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( COMHCIOÑRS 
El flŝ gf) seij't Riemi)re ¡ulelaiitado y KM intítátU^i <i «u tetraá ite 

fikii cohro.—ÜoiTesíWUsalriKtíii París, A. íjorett»,. ni« üau»i.irtin 
01; y ,1. Jones, Faiil>oiu-j?-M()ntmiU-tre,|31.f. • -. 

EnlaPeninsulq—Ünjnes, 2 ptas.-r-Tres meses, 6 id. —Exlran-
ro—Tres meses, 1 l'2ó id. —lia sustripción se contará desde 1." 
1() de cada mes.,—La correspondencia á k Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 5 DE 3É|>tlEMBRE DE 1896, 

LA PREPARATORIA fflllTAR 
á cargo del Capitán de Ingenieros I). SalvíMlor Navarro y Teniente de Arti

llería I>. Fiilgeneio Qnetcüti. 

JARA I, PRJNCiPAL, ESQUINA Á LA DE LOS CUATRO SANTOS 
Conlinúa abieiTa la matricula pura las oposiciones úe Mayo pióximo 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Pren.sas para vinos.—Bo»il)a,s para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó cal>allería.'—Máquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—E.spiuo ar
tificial para cercados.—Arados de ver
tedera.—Desgranadoras de niaiz.— 
Vías férreas, wagoneta», plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, pieos.—Tuberías de 
goma y otras, 

€AMILO*FfcRK3! I .ITRBE 
12, CÁStELüNl, 12. 

' Véa-se iimiiicioMODA Y AU 
TE en lá tercera pinna. 

TROPAS A GURA 

zóii y llevándose rmeslro peiisa 
mietuo. 

\ayan oon Dios los soldados 
animosos a quienes la patria con 
fia la defensa de sa Iioiira y la inle 
gridad de su ser ellos sabían sa
car incólume el iionor de la bande-
raenLre la enmarañada manigua y 
escarmentarán con gran dui'eza a 
los parricidas que entre las son'. 
bras y la traición intentaron co
meter el mas repugnante de los 
crímenes. 

Quiere, el cielo (jue la exi)edicioii 
de que forman parle de'-ida la yic-
toiia a favor nuestro y que vuel 
van pronto, satisfechos de liaber 
cumplido su deber, á recibir el ga
lardón que les ofrecerá la patria 
agi'adeciila. 

Eleonl'ingenle que da el regi
miento infahlería de España para 
la expedición que está marchando 
á Cuba, se eocuenlia listo para em
barcar. Dentro de lleves ho:"as en
trara en el puerto el trasatlántico 
tSatrústegui,» lo tomara a bordo 
y lo conducirá A la provincia de 
la Habana, donde, lucharan por el 
honor de la bandeía y sumará las 
proezas que lleve a cabo a las que 
ya han hecho los soldados del pri
mer batallón. -

El deber les llama lejos de la pa
tria. Está reclama el esfuerzo de 
sus biflizó^ contra el insolente mam
bís que ^iréténde roldarle: el más 
preciado ílqríia de sii,'corona, y el 
soldado es^apol no puede per na-
necer uidiférenle ante el despojo 
que se iot^nta cometer. Por eso 
marcha aninioso, sin Üaquezas en 
el espíritu y sin temores en el 
corazón. Si en algunos momeu- i 
toí? 6e piula en su semldante la ! 
tristez-Ji, es porque el amor s:an-

to a fa pati-ia^ no puede ni debe 
destruir ése otro auíór, sáuto tam
bién, que se profesa a la madre, á 
la esposa ó a los hijos, seres que
ridos que espei»anJdesolad,os el mo
mento de la ía(al y necesaria des 

pedida- , 
Los saldados de.Espüña se van. 

Dentro de breves, horas atravesa
ran las civiles de la ijobl.acion se
guidos de iiumeroaopúl)Uco que 
les victoreara con entusiasmo y 
los admiríírá contó mer^-en. Api
ñada ímiucheduirdjre se ag:í)lpara a 
loa muelles |»ara t>l'eísfehciar el em
barque; Sus compañeros del" ejér
cito, las représeiilaciotíes' de la 
mariiu y la autoridad local acudi
rán a despedlr-los, y abordo del bu
que que los ha de conducir á Quba 
recibira.n el iilLimo apretó» de ma
nos y el postrer abrazo de los ami 
gos. Después el espacio.se poblará 
de vivas y notas muiicales; el tras 
atlántico se separará del muelle, 
cruzando la Ij^hia; un viva España 
llenará el eslpacio y el buqbe se en
golfará en el mar, dejaiulahós de 
los expedicionarios algo del COPA-

TIJERETAZOS 
Después de la votación: 
«Todo aquello que se decía de intran 

»im;av-i.. J - 1 - >'-' --• .i^«. n o n t r a (fl OrO' 

yecto de auxilios, era una broma pe

sada. 
üi,jo Montero Ríos que no pasalia en 

modo alguno porque se prorrogase la 
concesión de las compariias. 

Pero vino el tio Paco con la rebaja.» . 
Claro: y no ba habi.lo nuVs renuídio 

que dejarlo hacer, auntiuo á disgusto. 
Poniuo el tio Pato se llamaba aliora 

Filipinas y había temores de que se 
llamara tambión Puerto Rico, Ceuta, 
Molilla y yo no s6 cuántas cosas nu'is. 

Desengáñese El Baluarte, cuyo es el 
suelto (lue dejautos copiado: todo eso 
será muy bueno para hacer la oposi
ción; pero cuando se necesita dinero pa
ra atenciones urgentísimas, se en\pei\a 
la capa en el mes do Enero... y vímgan 
pulmonías. 

Es ()ue se trata de Rusia y no están 
los yniikfíe» para hacer piruetas: 

Ya sabíín esos caballeros ctuVndo pue
den escupir por el colmillo y roncar ¡ 
fuerte. 

Ya tenemos otro aspirante á que le 
den la capitalidad del octavo cuerpo de 

• ejíii-cito. 
La pedían Granada y la Coruña. 
Ahora la pide también Córdoba. 
Y como tarde un decidirse el general 

Azcárraga, la van á pedir todas las ca
pitales de provincia, Alcorcón inclu
sive. 

Esa cuestión traerá ooutlictos. 
Y va á ser una didicia ver cómo se 

constituyen las tan renombradas juntas 
d(! defensa, mientras el ejército espafíol 
defiende el territorio á costa de susan-
gi'(; en Cuba y Filipinas. 

L<'emos: 
«Dice un periódico de Valencia (iu(! 

los veraneant(ís de Buivjasot ^c vieron 
anteayer sorprendidos por un ligero 
temblor de tierra, que duró unos tres 
mi mitos.9 

La duración del fenómeno la mediria 
algún veraneante de la clasa de miedo
sos, es decir de los más sorprendidos. 

Y los dedos se le antojaron minutos. 
Convengamos en que en Burjasot pa

san cosas extrañas. 
Cuando hay tíírremotos se asustan 

ólo los veraneantes. 
Los hijos del país perinane<;en indife

rentes ó se frotan las manos de gusto. 

El corresponsal de El lUraldo en Pa
rís ha eelel)ra(lo una int(;rview con un 
personaje francés y éste le ha dicho: 

«La guerra de Cuba r(ísponde á con-
cupicencias de una raza de.generada, 
inútil para tmbajar, y ayudada por los 
ncígros y por los aventureros iiúc de 
todas las partes del mundo han ido allí 
á parar, á tin de ver si logran la inde-
pendoncia que, en el caso de realizar
se, les aseguraría un gran negocio, 
porque entonces tendrían su valor no
minal los títulos de empréstito emiti
dos por los Estados Unidos para alen
tar la insurrección. 

Los cabecillas combaten por satifacer 
su afán de eíiri,(iUoo(írs(i, y las partidas 
por satisíacer la sed de sangría y de re
presalia qne experimentan en SU odio 
hacia la raza blanca que tes domina.» 

Estamos confornn^. 
En la guerra de Cuba hay dos ele

mentos que la sostienen. 
El robo libre que ha reunido allí to

da la pillería del mundo y la malque
rencia de los negros k quienes dtraoa 
la libertad. 

Por cues^tlón de douvitiio de mares, 
se han puesto serlos U)8 ministros de 
Estado de ílusia y la república mo-

, d e i b . •• • . • • ; • • • ' • ; • • • ' ; ; 

Y á todo esto Sherman está mudo y 
Morgan no dice una palahi-a. • 

Confirmando la idea de que el Japón 
no es el mayor peligro, pero sí los japo
neses, está lo que dicen los periódicos 
franceses y lo que ha dicho tin 'minis
tro español; pero téngase presente que 
sí un pueblo desea una cosa, y las au
toridades 80 lo prolnben, lo hará con 
más ó menos facilidad, pero algo de lo 
que pretende lo consigue; esto aparte, 
son pocos los gol)icrnos que provocan 
las iras del populacho en esta clase de 
asuntos, pues siempre hay formuláis pa
ra ftnjirse amigos ó aparecen" neutrales, 
y después hacer lo que se (juiera. • 

Es creencia generalizada, que la anor
mal situación do (fMlipinas durará poco; 
poro aunque tal vejituralogrcmos, no se 
olvide lo acaecido y sirva de saluda
ble lección, y en la gestión diplomática 
—si aún so llega A tietnpo—recábese la 
soi)eranía española sobre Uis islas Ba
tanes, situadas al .Sur de Fonnosa, (jue 
llegarán á ten<!r gran importancia, y 
([ue no obstante her indiscutiblemente 
nu(ístr<\8, alguien que debía gujuurlo íisu-
guró en pleno Congn'so que nunca lo 
han nMo. •. j V J 

La ííctüal ííísurrecclón, ftIii)i|Ml, ¡inti
mamente ligada con la cubana, no es 
de extrañar que vaya durante un pe
queño tiempo cíi aumento, hasta que el 
temor de mayor peligro los haga salir 
al campo á todos los comprometidos 
que no encuentren modo más hábil y 
menos peligroso para salvarse; pero so 
cree que ha poco de llegar los refuer 
zos que se prepanin, la isla Luzón go
zará completa paz; hay, no obstante, 
([uien en presencia de las últimas noti
cias, no vé tan fácil la solución y so 

En realidad á lo (pie las circunstan
cias obligan ch á suspender juicios has
ta que nuevas noticias y los correos ex
pliquen más claramente lo que por allá 
(M'urre y den un.'i orientaciójn m4e Sja. 

I 

La repentina muerto del príncipe Lo-
1)nnoff, ministro <le Negocios Extranje
ros de Rusia, es una gran desgi'acia 
para el imperio moscovita,' y no peque
ña para Fraticia^á «luicn 4a- política del 
diplomático ruso favorecUV macho. 

La pi'«n8a extranjera le dedica artí
culos necrológicos que acreditan la va
lía del difunto; pero la francesa sobre
sale en estos postrei'os tributos, con lo 
cual prueba cjue es agradecida, 

Pónese y« en dndfi si la dufile alian
za continuará como hasta hoy, 6^f^Jal 

DKSDÉ MADRID 

(l)f. nucutro sen-icio eHfn'cial) 
Sorpresa causó en la metrópoli la con

juración antiespnñola que tramaban los 
i|lipino8, ai)esnr d(! los rumores qu(! ha
cía tiempo corrían; pero más ha sor
prendido aún la nneva de la rebelión 
comenzada en Nov.tliches. 

Las noticias que de Manila llegaron 
días atrás desautorizaban todo temor 
do alzamiento, y esto dio confianza; así 
es que la del levantamiento sorprendió 
á muchos, aunque algunos temían algo 
de lo que ha sucedido. 

A un nuestro ¡imigo, qite ha vivido 
algunos años en el íxrchipiólago filipino, _.. .-- - • r ^ f I 
hombre observador y de talento, le con- I desa|)«Pe<|er -puntaU tan vigoro^o| 6o|io 
sultamos nuestras sospechas. "' ">=<"'•-* «'̂  .entibiarán das fc*lifeiies 

—.Si el general Blanco los persigne y 
es inexorable en el castigo—nos dijo, re
firiéndose á los ehnuentos rebeldes-
huirán muchos refugiáiidose en el Ja
pón; pero algunos, que su prisión la 
vean inminente y no puedan ganar otro 
lugar más seguro, buscarán amparo en 
los montes. Los filipinos no son valien
tes-. pero sí excesivamente astutos: asi 
<iue no dude V. que tendrán medios de 
comunicación, pose á los deseos de las 
autoridades; y existiendo entre ellos re
lación, esos eleruentos podrán congrjB-
garso en un sitio dado y allí acordar 
algo que les salve, aún cuando sea un 
recurso á la desesperada. 
. El peligró mayor que quizá Espíiüa 
tiene allí, son los japoneses, no el Ja
pón; existe otro'tandjién muy grave: el 
odio de raza entre los chinos y los mes
tizos chinos, y la raza blanca nuestros 
españoles é indios. Sin embargo, aún 
cuando allí hay un problema á resol
ver á fecha ignorada, ni el pais esta 
educado por ahora para revoluciones ni 
8u natural indolente y flojo pernutC; 
aúii iniciada, & perseverar en la em-
|>rc8a. 

. IJO miuino (pe nos dijo nuestro bon-
ñadosd amigo hemos visto en varios dia
rios madrileños, que han publicado opi-
ninnes de personas bien oaraotorizadas. 

el prliicipf, se entilíiairím lae ^Á-íiMfes 
de amistad. Dígase loque se ÍJuiera, la 
inteligencia francorrusa no es obra do 
un capricho, es resultante de UÎ A p¡fif^ 
sidad, y por consiguiente \x\ á uno ni á 
otro estado conviene enfriarla ni mcjios 
romperla; se hizo para contrarrestar 
otra fuerza poderosa (jue está Ijoy viva, 
y seria gran torpe.za despu,6s cĵ o se han 
visto |08 éxitos de la obra anularla por 
capricho y correr los riesgos á que la 
soledad expone. Además el direotor de 
la política exterior del Imperio rusoes 
el misuió Meólas IT; y sí" él há mañte-
nido¡5r4()]b,M^tepi4ftl!| ali^vnz |̂foi»^l<| l|e-
públl«a''1VíiíieesH, no es ^e eBpbyaf tf^e 
por la muerte de un ministro cambie 
de opinión y de conducta. 

-Eütre los candidatos pata ¿Msítittfir á' 
Lobanoff se indican A Staal, cniSájadór 
en Londres, á'Nlledoff, embajador de i 
Constantinopla, y al conde de Schuva-
boff, embajador ei) líeylín. 

Cierto que. el que debeiupeñe la c.-ij'-
tera de' Estado no puede sétttir gran-

¡ des simpatlaslpor Franela, si hieii-lá W-' 
! gica «conseja que en'.}»'«elección Bor*' 
i tenida m u y e n cuenta esta-copdi^íhit, 

pero ante un autócrata no h»y_ opititóa 
, contraria. , i ^ 
I El emperador irá KVAtiii, i a des^ta-
' cía del principe Lobanoff solo lo retaf* 

dará algunos días. „ ' „ „ „ „ 
, CH. BOPllEX, 

, • ; •'.,, ' « J l l - i ' < ' < ' ' ' í 
. H?, DiBKCTOR: 

. ." » .• )i i ! '»<>';( -íi Vi-'fi 

Aluy, W'ftof mlp:, Loŝ  a,(?,O!0,tociinJ9mtqf, 
d(! Filipinas demuestran uuf ve,?s, iji^s. 
la clásica imprevisión f'spaRoja,.na po
dido organizarsí' un^juoylniiepttj ip,ie„' 
en .a<iuol país ha producido partida»4fV 
consideración, wn que la. autoridad ei- • 
vil tuviera ttoticias d? '.a.í*9i"'" > 

Xo hay que d^dar de) celo, t}ii| pa
triotismo, del interés de toda» ¡fií! auto
ridades españolas;, de lo |̂U(5,|lW)í que, 
dudar c!í, de,su esmero, (jj; ̂ eyZj .i^inucio-. 
sidad, d(! su c-uî ladu paira,¿li^ííer ]í\?«,Cfí-
«as. A(iuella^ a\d;^ridades, C9íU0 las de 
la' Península, se ^yyntep. ,-postergttdp»!. 
todoh entienden merecen más de lo (i.u<}-
ticnv», y el i[uc 1113.6 y el; que íij|kQ)V>s 
cumiile, su mi,isíió,u,,,jiio íjqn ayuel COIÍ|:Í?J?.-, 

to interjoi; de yuc l̂ abla, Jii Ordenanza, 
bino sin,descender,á perfilcs,íii/il,etall(?h, 
qutinoestfUi á.,su ívltura, iMiqníl<i)idf> 
los de arriba ei\,joji,d(' aba.ip.,y -X̂ Í̂ P̂ '̂ "̂*• 
sa, por, IQ cual juulie se ocupa de Jo.gfie 
es pr(!vísi<ín},'y.j)rijíi9^,,,tii»e lp,.íu,i^np, 
puedo aplicarsie a, \tacqr ^ec^cfifs.fínlpí» 
conventos que A golüeCTftf.l^s IJUftbIoa,, 

. Todo e| .que ,i|onoce FU.ipjpáB í̂ fbe 
dos cosas: . : ,., ,,, , .. ., , „j,^:, . 

Primera; Que desde lo dp, OftvU|!̂  
cbmcnzaí)a'ún m^ovimi(?'nto dé'íermentttr' 
clon agravado lioy con fa situación e.s-, 
peciallsima del Japón. Jr siempre con ]a 
pre))ondcrancln que allí ya adquirien
do ol comercio aleihán. 

Segundíi. Que los progresos de la 
masonería, el authento de las sotíjeda-
(1..S «'Tííií/íiri'psrTí'rt los, (lerPÓP^ ĵw/ft-'̂  
eos' de las niuUitudes,'cón8titiiye en F5,-
l¡l)ii\as un peligro' gr.ive píiji-a la inte
gridad del'territorio.' 

¿Es que por esto creo yo.<iue la po
blación íñdiá y • la mestiza no delwu 
])rogresar .j.'imás y estar condenadas A 
la ignorancia v á la servidunr>re)* No. 

estómago de seis mese^no se le puede 
dai;,, *in, Uiv^m..do -«UW.•.«M , ;V-,'.digif«Ua, 
salmpa,6Qn »íijsa#r,^fti7i. y, pl*uJiíitw;epft, 
puré., 
ivo, van p9í:,f'volu«iM»i«'i*WWl»ttÍ<íí»»s 
condiciones de,i}r.iígrí!SQ,,íio,̂ <p.leB, 5 ,̂6^ 
de dar d.c r'cpente,,de)5í!cUw pQlWfJfiti nft 
llevar lA.stt conocimii>nto xmx%» dfl.pwr 
gresp para.ift# <iWP,iío,!ü8it4!i pE«pa«ad9«' • 
Filipina», cuya riíiiij??i?|.s;(C^Fi<' ^ W t f r . 
tauífia en, ̂ \, ppry^i>||r-. fiê .-Esapsaft»» . ^ • , 
couotíoij,p()r,eswWííí J* M,«byj(>r..,i?ai%i 
de.'lm.ppllticQa .espaftolcit, f:fi}.»» Ca*^, 
Real y con su conventq,.,y,i;^Mi ,y .pror 
greíj^ba., Ya 4, g^npv.al :jk|iWí;í?P».'iíí̂ <^ 
dq, entu^iaBtiiOj, «^oineijzá^A ,rélaiar ,J^ 
obedjiwi''' fVe aqu¿lloíf,-pttPW<58* Jf^^'fíf' 
viera.fil gienevf?, J|í(Ml0J[ie3.rewr#vl*> 
q t̂5 tUXÍí ilttfí...Üí««^.P\'MÍ* !q«pwJie*W' 
•b<»!w*,.í»o,, jrít„j)ftra,¡corregíV: ,l*,iivíiR*'.i-
pUna d ĵlDS, ii»449s,.aipo aígo--'aA«ii?*'^'''-

vfitodavi*,,, . - ' . *.• -• ,-'< •«'!! 
Úu (yscritor francés Jo hji dicho-, prr-

tender llevar jjiértá" clase de ' ideas ñ 
pueblos yue no estAn. preparados para 
ello, lió ya wvsi, sino por' Icj qu'e, po-

• dcfa lV4m»rBé,'tvabaJo'^'colecti'yoMe. asi-
niiiacíon.ál pirógresó.de IJ^H^fé^r^clo-
nés anteporos, vale tanto cómo^.'vestir 
do frac y'c<irt>uta blauea.» Un niño que 
mima. ' ' • , ¿K,.|,, ,. 

COTstc que no soy de los que CBttóli-
denquíi eLUMKo fillplift) y tí IftlMtteo 
no son susiíiptlWe» He>íg¥***«*ltüifa-, y 
mucho íaeno» <íae «6 toeWlfe** 'líétter » 

: la, poi«.4w»4M .po«iW«' íiig«t«««69 en l a 
i vid* mbiKjnBía»^ q»* e»t©i»ííf<*tdtirt<o-

dtt«pa*'«» dOíttPífahiíaHón**romtV' pfaeWfl' 
y-BU tíoaafcéoldn & íá'Mítt'dtíoHi'*^- -' 

Muehas vect^é' ló he dieho W ikm' 
cartas: el tlemp» m perdona lo que se 
hace sin él; y laHiftpW(Vlsi*ft de muéhitíi 
autoridades -ys <le wtoohds 'gdbi«^o«, 
nos trae en estos momentos á, una »!• 
tuación bien dcssagradable. 


